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IDesde Londres 

Los ^ypaDjepos y España 
¿Cómo han visto los viajeros in 

gleses de diferentes épocas á Espa
ña? En el Museo Británico hay 
gran copia de libros en que se re
latan viajes y andanzas por nues
tro país, realizadas desde el siglo 
XVI, Y ahora que se trata de revi 
sar ó de rehacer nuestros valores 
ideológicos é históricos, un exa-
tien somero de los juicios que 
acerca de España han formulado 
los viajeros ingleses fe diferentes 

nobles consideran de buen tono no 
visitar jamás sus propiedades.Una 
persona de calidad, cuando com
pra algo no se rebaja nunca hasta 
recibir el cambio de moneda de oro 
aunque el objeto comprado valga 
menos de la mitad. El duque de 
Arcos cree que el rey de Portugal 
es un usurpador; para cobrar las 
rentas de los bienes que posee en 
dicho reino, no necesita m&8 que 

I enviar á su hijo á besar la mano 
épocas y condición social, es posi- I del Rey; con esto le será posible 
ble que sea interesante. 

En mis manos, por ejemplo, ten- I 
$0 un folleto impreso en Londres 
en:i704-5. Se titula«A Trip to Spain 
by á officer of the Royal Navry», 
Está incorporado al tomo 193 de 
la Colección de documento para la 
historia de Inglaterra, y es una 
parta ó informe que un oficial de la 
Marina Real dirige á un Lord in
glés, describiéndoles los «caracte
res ridículos y locuras de ese pere
zoso pueblo de los españoles». Pro
bablemente el informe no estaba 
destinado á la publicidad, y esto lo 
avalora, porque el autor,que debió 
desempeñar una misión confiden
cial ó diplomática en España du 
rante la guerra de Sucesión, no se 
recata para emitir acerca d? lo» 
usos y feostumbres de nuestros an
tepasados juicios de una ironía y 
de una severidad ejctrémada. 

Lo primero que tienta la pluma 
del oficial británico, es el estado de 
las posadas y mesones. -Hiciéron-
me entrar—empieza—en un cuar
to donde las estampas de toreros.y 
las telarañas abundan con igual 
profusión. Las sábanas eran c.mo 
^ojiallas y las tohaJlas como pa
ñuelos de bolsillo. En toda la posa
da existía un splo vaso para beber: 
Muleros y carreteros lo usufruc
tuaban: y no podían hacer lo mis
ólo con los tenedores porque no 
habla ni uno. En cuanto se entera
ba d&que eraingló%4^ posaderit 
hacía entrar p^ra festejarle á dos 
y tres mendigos que rasgueaban 
•US |[tiítarras y yantaban melopeas 
al parecer muy quejumbrosas. Pe-
0̂ el viajero trataba de comer; en-

tOBoeíkte «r*' necesario anticipar 
f"nero parala adquisición de vian 
das. En t' dos los mesones donde 
se albergó, la despensa estaba des
provista. Por fin aparte el trozo 
de carne que le pstaba destinado iy 
solían asarla—(ii<«—sobre los la
drillos, volviéndola de un lado 
cuando estaba muy tostada del 
otro.No hay chimemas en los cuar
tos, y ni por azar he encontrado 
una puem ó un^< ventana que 
ajusten. 

En su tácita mjsión llega á ^&^ 
drjd. Pe noche es impoáiJ3Íe pasear 
por la villa y corte 'fodos los ve
cinos se asoman con fi-ecuencia á 
las ventanas, pero no precisamen
te para verter substoncias aromá
tica* en la vía pública. Madrid no 
es consiguientemente un lugar de
leitable. Sin epibargd sus hubitart-
tes consideran q[ue en el mundo no 
hay nada mejor, y d.sean verlo 
desde el cielo. rmag¡r,ant}o que es 
el centró de todas las delicias 

En Madrid, el oficial estudia con 
prolidad toaas las costumbres, $e 
relaciona en grandes y pequeflos, 
describe minuciosamente los ves-
lidos de hombres y mujeres los ata
víos cortesanos y plebeyos de due
lo y de gala, los arreos de coches y 
cabalgaduras, todos los aspectos y 
todas las modalidades de la vida 
social. 

- L o s españoles son orgullosos 
mfts allá de toda ponderación. Los 

percibir sumas atrasadas y corrien 
tes que hacen qn total enorme¡pero 
él no se digna hacerlo, «porque |f\ 
gloria qqe el duque de Braganua 
(así llama al Rey de Portugal) re
cibiría con tal homenaje, vale más 
que todo el dlrero que el Arcos 
pierde negándoselo.» Y no stfio los 
grandes son vanidosos; si un za
patero tiene dos aprendices, cuan
do sale á probar un par de zapatos 
hace que le lleve un zapato cada 
aprendiz. No es la primera vez que 
un vecino adquiere las patas de un 
pollo y las va mostrando como al 
descuido por debajo de su capa, 
para que los transeúntes crean que 
lleva ei pollo entero y envidien lo 
bien que se alimenta. 

—Los |ibro§ de los españoles— 
cnenta—están mal impresos y en 
mal papel; y cuando hacen el elo-
Sfio de una persona son tan exage
rados que acaban por ridiculizarla. 
En Madri^, dando dinero á un al
guacil, podéis hacer que encarce
len á la persona más inocente del 
mundo—dice.—Y aquí los buenos 
jueces son tan raros como los mir
los blancp:?. 

La vanidad no sirve para encu
brir la pobreza que por todas par
tes aparece. El oficial va al teatro; 
no se representan las obras por la 
noche para ahorrarse el gasto de 
la luz. La maquinaria teatral es 
miserable. Cuando el demonio sale 
á escena va yes^i4o qomo los de- j 
ünás actores—observa asombrado 
el viafefo—y »él6 «é diíei^encia en 
unos (Súernecíltos inar állftadc/8 y 
en unas medias rojas con ias que 
se indica que procede de la región 
delaslfártiis eternas. El público 
no se limita á silbar; arroja legum
bres y proyectiles con gran cons 
ternación de histriones y poetas. 

¿Y el amor? ¿Cómo se anta en 
España en los eoóiienzos del siglo 
ÍCVlí. Las gentes dertiuestran una 
gran procacidad para las ¡ntrlí^fts 
amorosas. El marino inglés mani
fiéstase maravillado ante la astti-
cia de los jovenzueloá que han itt-
ventado ün sistema de conversa-
dón por signos digitales, mediaivté 
el que se entienden desde lejos y 
conciertan todo género de entre
vistas pecaminosas. Pero lo más 
curioso é interesante de es>te capí 
tuio, lo relativo á las pruebas de 
amor que se dan damas y galanes 
debe omitirse discretamente, pues 
que éste no es un informe confi
dencial sino una mal hilvanada 
crónica periodística. 

Largamente diserta el oficial 
acerca de la fiesta de los toros. 
Aunque su desarrollo y organiza
ción eran distintos de los que aho
ra conocemos, puesto que sólo po
dían lidiar toros quienes fueran 
caballeros, ya existían «buenos 
aficionados». El conoció algunos 
que se sabían de memoria el árbol 
genealógico de los toros que iban 
saliendo á la plaza, lo que le pro
dujo singular asombro. En cada 
fiesta morían algunos l¡diadores;pe-
ro nadie consideraba que la cosa 
tuviera ihiportancia hasta que ha
bían perecido diez ó doce. 

(SONETO) 

Hay horas, en mis goces, tan fugaces, 
tan deliciosos, plácidos momentos, 

que se acallan mis raudos pensamientos 
y mis ansias violentas y falaces. 

Hay horas, en mis penas, tan tenaces, 
tan sombríos, rebeldes sentimientos, 

que, náufrago en el mar de mis tormentos, 
á las olas me entrego más voraces. 

El tiempo es insensible, es inhumano: 
á su antojo, nos huye ó nos retiene; 

enemigo se finge, ó compañero. 
De mi dolor, es fácil cortesano; 

por mi placer, apenas si detiene 
su impaciente corcel, el caballero, 

X. Y. Z. 

A todo esto habíase encendid »la 
guerra de Sucesión.—Yo espero— 
dice el marido inglés—que los es
pañoles, desengañados de sus mu
chos-errores, pronto se enmenda
rán y comenzarán á abrir los 
ojos... 

JUAN PUJOL. 

í i c l a s del trabajQ 
Madrid 31-10 m. 

De Huelva telegrafía, que en la 
mina «Zarza», ocurrió un gran des
prendimiento de tierras, en una ga
lería. 

Resultaron tres obreros nruertos 
y uno gravísiraaraente herido. 

RÁPIDAS 

ti 

de la mujer es legítima y urgente: 
es preciso rehabilitar el prestigio 
inmaculado de las cónyuges aban
donadas, que 'toran, en la desespe
ración y en el misterio, las proca
cidades de la calumnia y los atre
vimientos de la maledicencia. Las 
palabras incisivas y desgarradas 
no bastan para denostar á esos ma
ridos infames, que privan á sus es 
posas de las ternu'as de la pasión, 
de |os goces de la feli idad y |0h 

í abyección miserable! del tesoro de 
la honra. 

La barbarie, la incultura, el or
gullo, el sentlrmento de la superio • 
ridad, no exp ican tales aberracio-
r..es, ni atenúan semejantes crím^-' 
nes. 

Las hermasaa doctrinas de la ci
vilización cristiana no han penetra
do, por completo, en las costum
bres. 

La fiera no se deja domar, ni el 
animal religioso .<?e quief© conven-

ñalando el arbitrio que debs co
brarse por la ocupación de terrenos 
en Santa Lucia don José Rubio 
Alcobas. 

ídem de la de En^:anche, propo
niendo S(í autorice á doña Josefa 
Collante, cercar provisionalmente 
c n espina artificial, un trozo de 
terreno contiguo al Asilo de ¡¡la 
rambla. 

Nombramiento de comisión para 
la investigación de la causa que 
motiven el no haber sufrido baja 
en los artículos que han sido des
gravados por la supresión de con
sumos. 

Antecedentes relativos á la pro
piedad que este Ayuntamiento tie
ne en los terrenos de Carrascoy. 

Dictamen de la comisión de Po
licía, proponiendo se acceda á lo 
solicitado por don Francisco de 
Paula Belmar, nombrándolo auxi
liar técnico de obras, sin retribu
ción algu a. 
«ww:)Wí'vi7»-*'aí.y^-T?-,Bií^.irL^."': 

Esta tarde á las cuatro y en la 
Iglesia de Santo Domingo han 
contraído los indisolubles lazos del 
matrimonio la bella señorita Sofía 
Liaana Gal y Mr. Alberto Ro-
binsson. Apadrinaron á los novios 
la señorita de Lizana hermana de 
la contrayente y Mr. Ruff. A la 
ceremonia a!>istíó numerosa f dis
tinguida concurrencia. 

En el correo 'salieron los despo 
sados para París y Londres, en 
viaje d,e novios. 

Deseárnosle muchas felicidades 
y una eterna luna de miel. 

lodo el tiempo que á bien tienen, 
sin que les moleste el bañero ni el 
aviso de la campana para que desa
lojen la caseta. 

\ ' es de ver el aspecto que presen
ta este baño popular; pues los unos 
con bañadores de sacas, con calzon
cillos más ó menos blancos, y mu
chos con el traje que usaba Adán 
antes de motder la manzana, juegan, 
capuzan y nadan en aquel baño. 

Hay curioso que se estaciona en 
las primeras horas de la tarde y no 
abandona el puesto hasta bien en
trada la noche. 

OTEMA 

Aviador ileso 
Madrid 31-M) m. 

Desde Bilbao participan^ que 
procedente de Zaratis llegó ¿! avia
dor Manuel Zubiaga. 

Este intentó el domingo hacer el 
viaje de Blarritz á Algorta. 

Por una avería aterrizó en Za-
raus. 

Hoy continuó el viaje. 
A causa de la niebla se desó* 

rientó. 
En las cercanías de Santander á 

causa de una nueva avería cayó al 
agua. 

Resultó ileso y fué recogido por 
un bote. 
mmmmmélattt0mémmmmmmimmtimmmmmmmmimmémm-

cer. 

Es indud >ble que el principio de 
autoridad ha pasado ^ la historia. 

La mujer, sujeta al yugo despó
tico del hombre, intenta sacudir la 
enojosa tutela y reivindicar sus im-
prescriptlb es derechos sociales. 

El cristianismo dignificó á la es
clava, á la si 'rva del varón, y la 
convirtió ea compañera, en esposa 

\ del tirano; las inevitables impure-
\ zas de la realidad redujeron, á sus 
! justas proporciones, los términos 

de la cuestión, y so|o quedó de la 
generosa doci'ina de concesiones 
y enaltecimientos, una confusa in
tromisión de poderes y una vergon
zosa dependencia de voluntades. 

La hembra dejó de ser cosa pa
ra convertirse en persiona; pero se 
le impuso tal cúmulo de deberes y 
obligaciones, y le humilló el déspo
ta con tantos sacrificios innecesa
rios y con tantos martirios secre-

I tos, que ei problema actual solo 
j puede resolverse por medio de la 
í abdicación del soberano. 
I La santidad, la indisolubilidad 

del vínculo, no auto izan para 
obrar sobre seguro: El desprecio 
del sexo, la perfidia del adúltero, el 
amor propio del ser inteligente, dis
culparían, en cambio, las rebeldías 
de esajS santas mujeres, res^ignadas 
y heroicas,que se casan por necesi
dad, sin amor, sin ilusiones que 
son el (j^pri^ho de un sultán óbito, 
el juguete de un joven deprovado, 
y que agonizan lentamente en la 
soledad del hogar, sin esperanzas 
y sin recuerdos, relegadas al olvi
do como prematuros derechos de 
los harenes civilizados. 

¡En nombre de la [humanidad 
ofendida, de las almas buenas que 
sucumben sin lucha y desaparecen 
sin huella, protesta ia religión y de
biera protestar la ley con su san
ción penall 

En este .sentido, la emancipacióii 

El drama balkánico, las hordas 
de mongoles que reviven en Bul-
garias, amenazan la paz europea. 

Si las mujeres mandasen, las 
guerras ó no serian, ó serían más 
humanitarias. 

Los hombres somos despiadados: 
nos cebamos en nuestras víctimas 
y n s burlamos, arrogantes, de 
nuestras mujeres. 

A. B. C. 

AsunMs á tratar 
Para la sesión que mañana á las 

once celebrará nuestra excelentí
sima corporación municipal, han 
sido señalados los siguientes asun
tos: 

Bases para el arrendamiento de 
las casas números 24 y 26 de la ca
lle del Ángel y 31 de la de Monta-
naro, para a'oj «miento de la Guar
dia Civil. 

Instancia de don José Ortuño, 
dueño de la casa que hoy ocupa la 
Guardia Civil, ofreciendo realizar 
obras en la misma y en arrenda
miento la número 61 para amplia
ción de viviendas. 

Oficios del Gobierno civil acom
pañando los expedientes instrui
dos á petición de don Rafael y don 
Andrés García, para instalar pa
bellones en el muelle. 

Información de la Comisión de 
Hacienda, proponiendo se reduzca 
el arbitrio señalado por ocupación 
de terreno en la plaza de Risueño, | 
á don Santos Casal. 

ídem de la misma proponiendo 
que el importe de obras para la 
construcción de un pozo artesiano 
de la Baña, se satisfagan de cargo 
al capitulo 6 » del presupuesto ac
tual, 

ídem de la referida Comisión se-

Apesar de la carencia total de fes' 
tejos, reina ya en esta ciudad bas
tante animación, notándose la afluen
cia de forasteros que vienen al re
clamo de nuestta tiplea fiesta, de la 
extraordinaria con ida de toros que 
ha de celebrarse en nuestra plaza en 
la tarde del domingo que se avecina. 

Las cuestiones políticas y I is pri
vadas han perdido importancia, pues 
el tema obligado de todas las con
versaciones, tanto en cfrcuios más ó 
menos aristocráticos, como en esta-
bl cimientos de bebidas, de rasurar 
el cutis y hasta en las talabarterías, 
no se habla más que de los lances de 
Bombita, de los recortes y faroles 
del Gallo y del origen de la ganade
ría que hoy perienece al Duque de 
Tovar. 

Las mujeres aficionadas á nuestra 
hermosa fiesta, preparan sus manto
nes de Manila, sus mantillas de ma
droños y sus trajes de vivos colares, 
para asi4¡r á la fiesta, orlando con 
su presencia en ia plaza el hermoso 
cuadro que ésta presenta en las tar
des de corridas. 

La animación cunde, la alegría co
mienza á imperar y el que se encuen
tra «nierado» procura allegar recur
sos par' poder adquirir una entrada, 
por lo menos, para la corrida que 
nos prepara la empresa taurina. 

# 
* * 

Como el calor sigue apretando de 
verdad, los balnearios de San Pedro 
y San Bernardo se vén concurridísi
mos de gente que allí acude para 
bascar en las aguas del mar que la
me nuestras costas, el lenitivo á es
ta elevada temperatura que estamos 
sufriendo. 

V los que no pueden ir en las lan
chas de vapor que van y vienen 
constantemente á los indicados bal-
nfejrios, se dirigen al llamadp B^t 1, 
y ;alll entre los barcos que están de 
reparaciones, instalan sus casetas al 
aire libre, y después de de-pojirse 
di las ropas se zambullen en el "gua, 
pasándose en el líquido elemento 

Con este título ha visto la luz 
pública una obra en extremo inte
resante de don José í.agMna Azo-
rin, teniente auditor de Guerra y 
notario que fué, calurosamente re
comendado por el Comité central 
de las Ligas europea» contra el 
duelo. 

El Sr. Laguna, merece mil plá
cemes de los amgos del verdadeio 
progreso por la publicación de su 
trabajo, indispensable libro de con
sulta para cuantos creen debie de" 
saparecer ese resto de la barbarie 
humana. El autor se afilió al anti-
duelismo cuando á princifHC>ŝ ;del 
siglo actual se emprendió la cru
zada en Austria y siguió en Ale 
manía, en Italia y en otros países, 
mereciendo toda clase de alaban
zas el barón de Albí» que inició ia 
campaña en España jr fundó la li
ga de Murcia. 

En su parte histórica contienen 
este libro datos curiosísimos. Re-* 
cuerda, como precedentes de los 
duelos, los combates de los Hora
cios y curiaceos, el de Héctor y 
Aquiles, el de David y Goliat, y 
los de los gladiadores romanos, 
aunque nunca fué caus« dé ellos 
la idea de recuperar el honor. Hay 
pues que buscar el verdadero ori
gen del duelo entre los germanos, 
que lo importaron en la Edad me
dia, llegando á hacerse obligatorio 
en muchos países acudir al llama
do «Juicio de Dios» para defender
se ó sostener acusaciones, y casti
gándose al vencido como criminal 
ó como falso acusador. Sin embar
go, no era tan general la creettci» 
en la jnsticia del resultado, pues se 
cita en el libro que el Rey Luitpfafjl 
do (Italia) firmó un decreto en que 
decía: «No tenemos confianza en 
ese pretendido Juicio de Dios, que 
leemos en la ley lombarda, porque 
la experiencia nos demuestra que 
en muchos casos la rmón y el 
verdadero derecho son íos que su
cumben; pero la aplicación que de 
semejante costumbre viene hacién
dose de antiguo en nuestro ¡pueblo 
nos impide desarraigar tan funesta 
práctica», 
' En cambio Oihon 11 en su de

creto dado en Verona, extendió el 
deber de batirse hasta á los sacer
dotes y á las mujeres, si bien po
dían hacerse reemplazar por otros 

i 


